Celebración por la unidad de los cristianos

Hace oír a los sordos y hablar a los mudos (Mc 7,37)
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“Hace oir a los sordos
b

y hablar a los mudos




Introducción al silencio
Monitor: Hagamos silencio ante Dios... hagamos silencio en nosotros mismos... nos abrimos al silencio de nuestros hermanos y hermanas que viven en el sufrimiento: ¿"Un miembro sufre? Todos los miembros sufren con él "(1 Co 12, 26).            

Que este silencio de comunión con los que su voz no se oye, ya sea porque se callen, o porque se les hace callar, abra nuestros oídos. No siguen siendo sordos. Oigamos la llamada de Cristo. Nos enseña a dejarnos afectar, como él, por el sufrimiento del otro. Nos remite a nuestra responsabilidad común de cristianos de todas las denominaciones ante estos sufrimientos. Tres minutos de silencio
Himno/ canto
 (DE ALABANZA / DE ADORACIÓN / DE UNIDAD)
Saludo y Bienvenida. Oración
Celebrante: Oh Dios, que por tu Palabra revelada, Jesucristo, salida del seno de tu silencio y ocultado al Príncipe de este mundo, has roto el silencio.

Todos: Abre nuestros ojos para que podamos ver a Jesús, la estrella que disipa nuestras tinieblas.

Abre nuestros oídos para que podamos hacer resonar las voces acalladas por los poderosos de este mundo.

Abre nuestros corazones para que sepamos responder al dolor de las personas enfermas entre nosotros, y acogerlas como Tú nos acoges. Aquí reunidos, rompemos el silencio con las palabras de la oración que Jesús nosotros enseñó: Padre nuestro…
Lecturas de la Palabra de Dios
· 1 Samuel 1,1-18. Ana, en su pena excesiva.
· Salmo 28,1-2; 6-9. Señor, eres nuestra roca, no seas sordo a nuestra voz  (Puede ser cantado)
· 1 Corintios 12, 12-29. Si un miembro sufre, todos comparten su sufrimiento.
· Mc 7, 31-37. Cristo hace oír a los sordos y hablar a los mudos
Homilía / Mensaje
Confesión de los pecados - Perdón - Signo de la paz
Celebrante: Dios está más dispuesto a perdonar nuestros pecados que nosotros a confesarlos.

Presentémonos ante Dios para confesarle el peso de nuestros pecados: ¿Jesús no prometió dar el descanso a los que están agobiados por el peso de la carga?

Confiémosle también nuestro sufrimiento de ver la falta de las Iglesias aún insuficientemente unidas para poder ayudar a los débiles, a los pequeños y a aquellos sin voz, tan amados del corazón de su Hijo Jesús:

"Tuve hambre y me disteis de comer; tuve sed y me disteis de beber; era forastero y me alojasteis; estaba desnudo y me vestisteis; enfermo y me visitasteis; en la cárcel y fuisteis a verme” (Mt 25, 35-36)
Lector: Dios de misericordia, en tu Hijo tú nos ofreces el perdón sin condiciones para los pecados que confesamos de verdad. Concédenos tu perdón para los pecados manifiestos a tus ojos, como para los que no tenemos el valor de mirar de frente.
Cuando, por nuestros actos, rechazamos tu voluntad…


TODOS: Perdónanos, Señor
Cuando, desinteresándonos de los demás, retiramos la esperanza

TODOS: Perdónanos, Señor
Cuando, por indiferencia respecto de tu ley o por debilidad,no hemos respondido personalmente o comunitariamente.







TODOS: Perdónanos, Señor

Celebrante: Te pedimos que nos atiendas en tu misericordia, repares nuestras vidas rotas y aceleres la hora de la plena comunión entre nosotros, en nombre del amor de Jesucristo. Amén.
Lector: "Si alguno peca, tenemos ante el Padre un abogado, Jesucristo, el Justo" (1 Jn 2,1) y “os han sido perdonados vuestros pecados en su nombre (1 Jn 2,12). Acabamos de acoger el perdón de nuestros pecados que nos obtiene la paz, dándonos los unos a los otros esta paz de Cristo.

Celebrante: La paz de Cristo esté con vosotros.



TODOS: Y con tu espíritu.
Música mientras los miembros de la asamblea se dan mutuamente la paz. Paz, hermanos, paz…
Intercesiones
Celebrante: Dios de la gracia, creador nuestro, Dios de misericordia, nuestro redentor, Dios compasivo, nuestra ayuda, tú que sabes que tenemos necesidad antes de que te pidamos, te alabamos por la creación, por la redención y por tu incesante solicitud para con nosotros.

Curados nosotros mismos, curadas nuestras Iglesias de su sordera, que percibimos más claramente juntos el sonido de tu voz en el silencio de los pobres y de los enfermos. Te pedimos por tu Iglesia todavía dividida que se extiende por el mundo y está encargada de anunciar a Cristo, Luz de las naciones.

Alienta en nosotros el deseo de trabajar sin descanso por la unidad de los cristianos, y que nada venga a obstaculizar nuestra búsqueda de esta unidad por la que Cristo oró.

Así como no consideró como presa codiciable el ser igual a Dios Padre, sino que se despojó de sí mismo, concédenos que no se retrasen nuestros pasos en nuestro caminar común hacia la plena comunión.
Lector: Dios creador nuestro, tú nos has creado para ti en tu amor, y nuestros corazones no tendrán respiro hasta descansar en ti.

TODOS: Danos la seguridad de que nada nos apartará de tu amor.
Lector: Dios pastor nuestro, tú nos has llamado de las tinieblas a tu luz admirable. Permítenos brillar como hijos de luz.

TODOS: Brille, Señor, brille. Brille en nuestras vidas
Lector: Dios Padre nuestro, tú que tienes un cuidado infinito de cada uno de nosotros, atiende las necesidades de los otros.

TODOS: Enséñanos en tu bondad a tomar en nuestros brazos a los otros como tú mismo has tomado en tus brazos a Jesucristo y consolida nuestro testimonio común de cristianos a favor de la justicia, la caridad fraterna y el perdón.

Lector: Jesús, Palabra del Padre, tú que rompes toda forma de silencio culpable.

TODOS: Danos el valor de sostener a todos los que, en nuestras comunidades aquí reunidas, hacen oír en tu nombre la voz de los sin voz; que un verdadero ecumenismo de la vida alivie el desamparo y la soledad allí donde prevalece la muerte precoz.
Lector: Jesús, amigo de los pobres y extranjeros, tú has tendido la mano para dar tu gracia y tu salvación a los que están lejos.

TODOS: Da a todos los que se sienten extranjeros encontrar el consuelo y percibir tu presencia en nuestras comunidades de fe.
Lector: Jesús, enviado del Padre, tú has llamado a tus discípulos para que fueran mensajeros unidos en el anuncio del Evangelio y ser instrumentos de transformación de este mundo.

TODOS: Ayúdanos para que la perspectiva de un mundo transformado despierte la creatividad de todos los creyentes.
Lector: Espíritu Santo vivificador, que podamos vivir continuamente de tu poder vivificante.

TODOS: Por tu presencia entre nosotros, danos la fuerza a los que no tienen y concédenos dar la palabra a los que están privados de ella.
Lector: Espíritu Santo, tú que eres vínculo de la unidad, concede a los dirigentes de nuestras comunidades de fe un celo inquebrantable en sus esfuerzos por la unidad.

TODOS: Escucha nuestras oraciones, abre nuevos caminos de unidad para tu Iglesia.
Lector: Espíritu Santo, tú que nos conduces a la verdad plena y rectificas lo que es falso, alienta a todos los que ejercen funciones de gobierno.

TODOS: Concédenos la voluntad de velar por las necesidades de los pobres, de los pequeños y de los débiles sin voz, para que tengan prioridad y guárdales de toda tentación, para que su integridad moral esté preservada de la corrupción.
Lector: Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, tú que eres uno en tres personas.

TODOS: Permanece con nosotros para abatir los muros que nos separan, y reúnenos en Cristo por el vínculo del Espíritu.
Celebrante: Dios de amor, tú que ves todo, que eres misericordioso, cuya bondad supera toda medida; tú que, rompiendo el silencio, te acercas a nosotros antes que nosotros nos volvamos a ti, mostrando así tu amor por nosotros en Jesucristo, tu único Hijo, nacido de la Virgen María, hacemos llegar hasta ti nuestras oraciones. Estás presente en cada uno de los miembros de la humanidad.

Mira benignamente a nuestras Iglesias, que llamas a manifestar juntas todos los días de la vida el amor misericordioso y compasivo de tu Hijo Jesucristo, Dios con nosotros por los siglos de los siglos.

TODOS: Amén.
Canto – Bienaventuranzas 
Tiempo de testimonio, de oración de bendición y consuelo
Celebrante: "Cada vez que lo hicisteis con uno de estos mis hermanos más humildes, conmigo lo hicisteis” (Mt 25," 40). "Venid a mí todos los que estáis fatigados y agobiados, y yo os aliviaré” (Mt 11, 28).

Queridos hermanos, estas palabras del Cristo van dirigidas a cada uno y a cada una. En efecto, en el centro de nuestros compromisos, incluidos nuestros compromisos ecuménicos, como en el sufrimiento de la enfermedad, soledad y desaliento para muchos de entre nosotros, Cristo está cerca. Nos sostiene en la debilidad. Es para nosotros consuelo y bendición. Te bendecimos, Señor Dios nuestro, por el amor que nos has manifestado en Jesucristo, nuestro Señor.

En él, que nos ha amado, vencemos más el desamparo, la angustia, la persecución, el hambre, la pobreza, el peligro, la espada.

En el silencio del abandono y de la soledad, de la enfermedad y de la muerte, danos las riquezas de tu bendición.

Que sea más firme nuestra fidelidad de servirte en nuestros hermanos y hermanas; que más profunda sea nuestra alegría de cumplir tu voluntad.

Te bendecimos y te glorificamos, porque tú escuchas el silencio de nuestros corazones; tú actúas en nosotros con poder, curándonos y dándonos el hablar en el nombre de Jesús, tu Hijo.

Envíanos al mundo para realizar tu obra y abatir los muros de silencio que separan a los grupos humanos. Danos testimoniarte siempre, único Señor nuestro, en la unidad "de una única fe y un único  bautismo".Y que podamos crecer en la gracia y en la paz de Dios que excede toda inteligencia, para que tu nombre sea glorificado. Amén
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Bendición final – Canto
Palabras y gesto de envío.

Invitación a orar por la unidad de los cristianos.
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